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Resumen
La implantación del franquismo en España implicó la consolidación de una 
serie de roles y relaciones de género de carácter ultraconservador, católico o fascista, 
así como ideales de masculinidad, que han sido poco investigados por los historiado-
res hasta ahora. Este artículo examina la evolución histórica de un arquetipo de mas-
culinidad que consideramos hegemónico durante gran parte de la dictadura: el 
modelo del excombatiente franquista. A través del análisis de fuentes periodísticas, 
literatura y cine, y observando la dimensión íntima y familiar de la generación de 
hombres que ganaron la Guerra Civil, el artículo explica las implicaciones y transfor-
maciones de aquel ideal varonil a través de la idea fuerza del «descanso del guerrero». 
La mitificada concepción de hombre como veterano de guerra, que fusionándose con 
modelos masculinos diferentes logró mantener su hegemonía en la sociedad española, 
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fue una clave para sostener el orden sociofamiliar y de relaciones de género hasta 
mediados de los años sesenta.
Palabras clave
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Abstract
The establishment of the Franco regime entailed the consolidation of a set of 
ultra-conservative, Catholic, and fascist gender roles, as well as masculinity ideals. 
However, Francoist masculinity has been largely neglected by historians. This article 
examines the historical evolution of Francoist war veterans as a manly archetype. The 
article argues that this ideal of masculinity was hegemonic during most part of the dic-
tatorship. By analysing journalistic, literary and filmic sources, and by observing the 
intimate and familiar dimension of the lives of men who fought and won the Spanish 
Civil War, the article explains the implications and transformations of such manly 
ideal, which drew on the driving notion of the “recreation of the warrior”. A mythical 
conception of the man as a war-experienced individual preserved its hegemony by fus-
ing with other masculinity models, thus becoming a key factor to sustain social and 
familiar order and gender relations in Spanish society until the mid-1960s.
Keywords
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I. INTRODUCCIÓN1
La historia de las masculinidades en la España del franquismo es un 
campo todavía muy poco cultivado por los investigadores contemporaneístas, 
aunque en los últimos tiempos se hayan publicado importantes aproximacio-
nes al tema2, el cual atrae cada vez más interés. La relevancia de nociones idea-
les de masculinidad y virilidad en la sociedad y la política franquista es difícil 
de negar, sobre todo tratándose el régimen de una dictadura que mantuvo 
fuertes componentes fascistas y tradicionalista católicos durante toda su tra-
yectoria. Ante todo, y dada la importancia del estudio de la masculinidad en 
relación con las experiencias de guerra3, la íntima relación del franquismo con 
lo bélico, en general, y con la Guerra Civil, en particular, obliga a considerar 
atentamente los modelos ideales de masculinidad franquista que, al igual que 
el régimen, surgieron del conflicto armado de 1936-1939, pero experimenta-
ron importantes transformaciones posteriores que están en buena medida 
todavía por descubrir.
Este artículo explora la evolución y metamorfosis a medio y largo plazo 
de lo que probablemente fue uno de los ideales de masculinidad hegemónicos 
en la dictadura4: el modelo del excombatiente franquista. Este ideal se 
1 Este artículo ha sido posible gracias al apoyo del programa «Salvador de Madariaga» 
del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. El autor ha formado parte del pro-
yecto HAR2012-32539, «Discursos e identidades de género en las culturas políticas 
de la derecha española, 1875-1975», financiado por el Ministerio de Economía y 
Competitividad.
2 Nash (2014); Winchester (2015).
3 Crouthamel (2014); Meyer (2009); Hagemann y Schüler-Springorum (2002); 
Hämmerlev et al. (2014), y Corbin et al. (2011): passim.
4 Nuestra aplicación del concepto de «masculinidad hegemónica» no solo implica hege-
monía sobre el género femenino, sino también una «hegemonía interna», es decir, 
sobre otras masculinidades o grupos de hombres. Véanse Donaldson (1993); Deme-
triou (2001), y Connell y Messerschmidt (2005). La masculinidad hegemónica puede 
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caracterizó por implicar la exaltación de la experiencia de guerra en el bando 
victorioso como elemento fundamental de definición, afirmación y demostra-
ción de la virilidad del varón español. Tal énfasis en el servicio de armas rea-
lizado exitosamente, como rasgo definitivo y definitorio de la masculinidad 
modélica, no solo permitió al régimen reforzar la conexión identitaria de 
muchos hombres con el mito fundacional del franquismo —la Guerra Civil—, 
sino que además ofrecía un marco identitario de género en el que podían reu-
nirse, como bajo un paraguas, distintos ideales de masculinidad promovidos 
por los diversos sectores de la coalición política del bando franquista, desde el 
falangismo hasta el tradicionalismo. Además, este ideal viril permitía a 
muchos individuos reconocerse en el mito masculino de Franco como héroe 
militar5. La pluralidad interna de un arquetipo de masculinidad enraizado en 
la vivencia del combate y el servicio de armas, directamente conectado con la 
imagen construida del propio jefe de Estado, permitió que este ideal pudiese 
conservar su hegemonía durante largo tiempo. Mary Vincent ha argumen-
tado que, tras la victoria de 1939, ideales paternalistas enraizados en el car-
lismo desplazaron en todo el país a las imágenes varoniles agresivas de tipo 
fascista que había promovido el falangismo durante la guerra6. Esta dicotomía 
de modelos, no obstante, pienso que no capta completamente la complejidad 
y los procesos de cambio experimentados por el ideal del excombatiente de 
masculinidad en la larga posguerra y en las décadas de los años cincuenta y 
sesenta. Aquí partiré de la idea de que al acabar el conflicto bélico la amalga-
mación de ideales fascistas y tradicionalistas en un ideal de masculinidad 
excombatiente específicamente franquista no significó el abandono de ele-
mentos de raíz fascista apoyados en la experiencia bélica. Es más, durante los 
años cincuenta y sesenta, veremos cómo dichos componentes más violentos 
del modelo de virilidad permanecieron, aunque el ideal se transformó sustan-
cialmente abrazando terceros ingredientes nuevos y muy distintos, y sobrevi-
viendo crisis que acompañaron el desarrollo de la sociedad española en las 
décadas centrales del novecientos.
La clave de bóveda de ese cambiante sistema de valores, símbolos, prácti-
cas y discursos que compusieron el ideal hegemónico de masculinidad excom-
batiente franquista fue, hipotéticamente, la idea fuerza del «descanso del 
guerrero». Este tropo con origen en la filosofía de Nietzsche, sin llegar clara-
mente a convertirse en un arma discursivo ideológica de los movimientos 
cambiar y adoptar nuevas prácticas para permitir a unos hombres conservar poder 
sobre otros: Ducanson (2015).
5 Sobre el mito de Franco véanse Zenobi (2011); Sevillano (2010), y Cazorla (2015).
6 Vincent (2006); cf. Aresti (2012 y 2014).
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reaccionarios de comienzos del siglo xx, había contribuido a dar forma al anti-
feminismo de principios de la centuria en Europa7. Aquel argumento que Niet-
zsche puso en boca de su Zaratustra se fundamentaba en las supuestas 
diferencias entre sexos: el hombre —que ama el peligro y el juego— debe ser 
educado para la guerra; la mujer debe serlo para el descanso del guerrero (Erho-
lung des Kriegers)8. En cierto sentido, esta idealización de esferas separadas con 
un giro dionisíaco y vitalista no desentonaba completamente con las concepcio-
nes predominantes de la mujer como «ángel del hogar» de la sociedad burguesa 
decimonónica, ni con el ideal de «hogar cristiano» predicado por la Iglesia cató-
lica y el tradicionalismo, como tampoco desarmonizaba con el ideal mediterrá-
neo con profundas raíces históricas de varón «preñador, protector y proveedor»9. 
Además, a partir de la experiencia de la Primera Guerra Mundial y de la Guerra 
Civil en España, esa visión nietzscheana pudo ser implementada en la realidad 
a través de la política antifeminista de los fascismos10, los cuales se fundamen-
taban precisamente en una valoración positiva de la violencia y de la guerra, 
además de en la glorificación de la figura del soldado y del excombatiente11. De 
acuerdo con esto, como veremos, la noción del «descanso del guerrero» sintetiza 
no solamente la idealización franquista de lo femenino, sino que también colma 
de sentido la transformación histórica, con su fusión de elementos diversos, de 
un ideal hegemónico de masculinidad en el régimen de Franco: el del excom-
batiente. Este ideal permitió —en mi opinión— imponer un modelo jerár-
quico de patriarcado, unas pautas para las relaciones entre hombres y mujeres, 
y un determinado orden sociofamiliar en la sociedad española del siglo xx.
Para demostrar esto, este artículo se inspira en una serie de perspectivas 
historiográficas que se yuxtaponen a la historia de género, ya que nos interesa 
no únicamente comprender la formación de ideales de masculinidad y femi-
nidad, sino su repercusión en la esfera íntima de las familias y la sociedad de 
la época. La historia de la familia, junto a la historia del cuerpo, del consumo 
y de la moda, así como la historia de las emociones ofrecen puntos de vista de 
7 Véase Joran (1905): 439-441; Ortega López (2008). Sin embargo, el concepto de 
«descanso del guerrero» no ha sido, hasta donde sabemos, sistemáticamente estu-
diado o utilizado como herramienta analítica por los historiadores.
8 Nietzsche (1901): 96. Erholung ha sido traducido a veces como «solaz», porque la 
palabra alemana posee connotaciones no solo de convalecencia y recuperación, sino 
también de diversión o recreo.
9 Gilmore (1994): 217. Los mitos en torno al retorno del guerrero también proceden 
de la antigüedad grecorromana; baste recordar la Odisea de Ulises.
10 Molinero (1998).
11 Mosse (2000 y 2016).
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enorme utilidad para comprender la transformación de ideales masculinos 
forjados en experiencias bélicas, como han demostrado algunas recientes con-
tribuciones historiográficas en el amplio marco de los estudios culturales 
sobre la guerra12. Aquí, ante la escasez de fuentes epistolares y otros «egodocu-
mentos» para el estudio del franquismo, recurriré sobre todo a la literatura, el 
cine y la prensa para el análisis.
II. LOS AÑOS CUARENTA
Estudios recientes han sugerido que la vivencia de la Guerra Civil española 
marcó profundamente las identidades de aquellos hombres que combatieron en 
ella, y que incluso aquella experiencia pudo llegar a configurar no solo modelos 
de masculinidad hegemónicos, sino las propias relaciones cotidianas entre hom-
bres y mujeres en el seno de la sociedad posbélica española13. Ha de recordarse 
que la guerra total tuvo en España y en otros países europeos el efecto de con-
solidar o restaurar ideas sumamente conservadoras en materia de género14. Y de 
hecho, muchos de los roles asumidos por mujeres en la movilización bélica, 
desde convertirse en madrinas de guerra hasta ejercer la prostitución en burdeles 
para militares, contribuyeron a la percepción de que el «aforismo desdeñoso» de 
Nietzsche se hacía tierna realidad: «Manos suaves de enfermera cuando pueden 
restañar heridas, rellenan y muellen un cojín blando para el breve sueño de los 
desvelados en los duros hielos de Rusia y las ásperas arenas africanas» —descri-
bía la crónica de un corresponsal de ABC en Roma a finales de 1941—15.
El ideal de masculinidad excombatiente franquista en la inmediata pos-
guerra no podía, sin embargo, cancelar las durísimas realidades de la vida de 
los hombres comunes que habían sobrevivido al conflicto, aun habiendo 
12 McVeigh y Cooper (2013). Desde la historia del cuerpo, en estrecha relación con la 
de género, véase el clásico Bourke (1996), que ha sido la inspiración de numerosos 
trabajos posteriores sobre la mutilación bélica del cuerpo masculino. Véase tam-
bién Lüdtke (2011). Para la perspectiva sobre las emociones, Roper (2007) y también 
Bourke (2008). Sobre el mundo familiar e íntimo de los veteranos de guerra véase 
Fouchard (2013) y Cabanes y Piketty (2009).
13 Alcalde (2013 y 2014).
14 Véase Thébaud (1993) y Cenarro (2006).
15 ABC (Madrid), 19 de diciembre de 1941. Véanse también Manuel Pombo Angulo: 
«El descanso de las «boîtes»», Fotos. Semanario Gráfico (Madrid), 15 de noviembre de 
1942; reportaje «La alegría de la pascua, alivio de los heridos», Fotos, 19 de diciembre 
de 1942.
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luchado en el ejército victorioso. El largo proceso de desmovilización y rein-
corporación al mundo civil de cerca de un millón de exsoldados de Franco 
—jóvenes de entre 18 y 34 años a la altura de 1939— estuvo marcado por una 
abrupta disparidad de experiencias16, y tampoco parece que hubiera ninguna 
pauta predominante de reintegración emocional y familiar. En cualquier caso, 
es indiscutible que haber luchado y ganado con el ejército de Franco signifi-
caba para muchos haber demostrado su hombría; junto a los voluntarios para 
la División Azul, jóvenes exalféreces provisionales y exoficiales fueron a 
menudo la representación estereotípica de ese ideal de masculinidad comba-
tiente de sabor fascista, que se transformaba en el del guerrero que tras dar su 
sangre regresaba, en la nueva España de Franco, al regazo de «la madre, y el 
hogar y los besos»17. Ideas de descanso y reposo se combinaron en el discurso 
franquista de la primera posguerra con los insistentes llamamientos totalita-
rios a trabajar, obedecer y callar18. Esta era la típica consigna dada por FET-
JONS a sus excombatientes19, mientras que a las afiliadas a la Sección 
Femenina se les advertía de que el hombre necesitaba la «sana alegría» de la 
mujer: el hombre, «un poco cansado de la lucha diaria, encuentra en ella un 
refugio donde todo es transparente y amable»20.
A pesar de las difíciles condiciones económicas y sociales, el clima bélico 
del continente europeo en la primera mitad de los años cuarenta, que contri-
buyó a mantener las actitudes guerreras también en España, permitió que el 
arquetipo de masculinidad excombatiente franquista tomase forma y deviniese 
hegemónico. El ideal varonil fascista que exaltaba la juventud y la violencia 
todavía animaba a jóvenes que tras haber ganado experiencia en el ejército de 
Franco o en la División Azul hacían valer sus méritos, sus condecoraciones y 
ventajas legales (como la famosa Ley de 25 de agosto de 1939) para hacer una 
carrera civil, continuar estudios en las universidades, obtener un puesto funcio-
narial, o ejercer prestigiosas profesiones burguesas. En aquellos primeros años 
tras la Guerra Civil, el éxito personal de los hombres jóvenes —su realización 
como tales—, tanto en lo profesional como en lo familiar, estuvo estrechamente 
conectado a su privilegiada condición de excombatiente franquista. Mientras, el 
enemigo, el vencido, era feminizado y su hombría puesta en entredicho, como 
16 Alcalde (2015) y Leira (2013).
17 Haupold Gay (1941): 83-84.
18 Entre los muchos ejemplos véase J. M. de A [José María de Azaola]: «Descanso», Lar. 
Revista para la Familia (San Sebastián), núm. 1, 15 de septiembre de 1943
19 «Excombatientes», Arriba (Madrid), 31 de enero de 1940.
20 Medina. Semanario de la SF (Madrid), núm. 3, 3 de abril de 1941. Véase también, 
por ejemplo, Y. Revista de la Mujer Nacional-Sindicalista, núm.15 (abril de 1939).
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ocurría por ejemplo en el cine de Cruzada, el cual a la vez exaltaba la figura del 
soldado rebelde21. La restauración de la tradicionalista familia católica en el país 
no solo se apoyó en políticas concretas inspiradas en el fascismo22, sino en indi-
viduos que habían encarnado el ideal masculino combatiente durante la Cru-
zada. Aunque las bajas tasas de nupcialidad y natalidad de los años de la Guerra 
Civil no aumentaron sustancialmente hasta 1946, fueron comunes en ese pri-
mer lustro posbélico las bodas entre novias de blanco y novios de uniforme mili-
tar, a veces de gala, con guantes blancos y sable, pero sobre todo con medallas 
en el pecho, como la Cruz de Hierro alemana, o la española Medalla de la Cam-
paña23. Según sugieren las escasas estadísticas disponibles24, la generación de 
hombres que hizo la guerra tuvo que retrasar ligeramente su edad de matrimo-
nio, pero ese excepcionalmente amplio sector poblacional de solteros que existía 
en 1940 se casó en los siguientes diez años más rápidamente y en mayor medida 
que la generación precedente. Tener hijos, no obstante, fue una experiencia que 
habitualmente sufrió un ulterior retraso para la generación de excombatientes 
franquistas: estos, aun estando en ventaja frente a otros grupos para encontrar 
esposa, muy a menudo fueron padres tardíos, algo que probablemente contri-
buiría a ahondar la crisis de identidad masculina simultánea a la brecha genera-
cional que, como veremos, se abrió entre mediados de los años cincuenta y 
mediados de los sesenta entre veteranos franquistas y sus descendientes25.
Con todo, el matrimonio y la paternidad fueron los acontecimientos 
clave para formar y transformar las identidades de género de aquellos hombres 
en la primera década posbélica: si un exitoso matrimonio claramente podía 
concebirse como la merecida recompensa y descanso tras combatir una gue-
rra, los hijos eran un ulterior trofeo que confirmaba la virilidad demostrada en 
los campos de batalla y en la esfera sentimental, aunque implicasen un cambio 
importante en actitudes y autopercepciones (véase la imagen 1)26. Estas reali-
21 Rincón (2014): 339.
22 Véase Confederación Católico Nacional de Padres de Familia (1940): 23-28.
23 Fotografías de bodas en Lar. Revista para la Familia, núm. 1, 15 de septiembre de 
1943; Y, núm. 82 (noviembre de 1944); núm. 83-84 (diciembre de 1944-enero de 
1945); núm. 90 (julio de 1945); representación ideal de estas bodas en Y, núm. 14 
(marzo de 1939).
24 Cachinero Sánchez (1982).
25 Sobre las relaciones entre edad avanzada, paternidad y masculinidad, véase Shirani 
(2013).
26 José A. G., nacido en 1916 y exsargento provisional del ejército de Franco, que se 
había acogido a ventajas ofrecidas a excombatientes para integrarse en 1940 en el 
cuerpo de la Guardia Civil, y casado en 1943, alza ante la cámara a su hija 
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dades de la vida cotidiana posbélica, si bien se pudieran integrar fácilmente en 
los ideales masculinos construidos por el franquismo, no encontraron un 
claro acomodo en el agresivo discurso propagandístico falangista, sobre 
todo en el contexto coetáneo de declive y derrota del fascismo en Europa. 
En la segunda mitad de los años cuarenta, el ideal de masculinidad 
excombatiente franquista prácticamente desapareció del espacio público. 
primogénita Blanca (1944). En enero de 1945, José A. G., alegando «necesidad de 
atender a intereses propios de casa» solicitó y le fue concedida la baja en el cuerpo. 
Este tipo de trayectorias individuales fueron comunes en la posguerra y ejemplifican 
cómo acontecimientos familiares y emocionales pudieron influenciar las autopercep-
ciones de la propia masculinidad, pautas de conducta y toma de decisiones con reper-
cusiones sociopolíticas.
Imagen 1. José A. G. y su hija primogénita Blanca, 1944
Fuente: archivo del autor.
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Ciertamente, más que el modelo varonil basado en el horizonte del «des-
canso del guerrero» que había predominado en la primera posguerra, el 
ideal de padre trabajador, bueno, católico y piadoso armonizó más con el 
subsiguiente contexto histórico, y con las realidades cotidianas de una 
generación de hombres habitualmente angustiados por las incertidumbres 
económicas y por el deber de sacar adelante a los hijos apenas nacidos27. A 
veces, causaba rubor a esos hombres «conocer el precio del aceite, de las 
lentejas, del pan, de las patatas», porque esa «cultura de ama de casa», que 
se veían obligados a portar con ellos a las conversaciones entre hombres en 
«los casinos, los cafés» y espectáculos, era impropia de su «masculina con-
dición»28. Con todo, elementos de esa anterior masculinidad «guerrera» 
nunca desaparecieron sin más.
Los guerreros no tenían tanto tiempo para su propio descanso en el hogar 
medio español de mediados y finales de los años cuarenta, aunque con los 
ardores ideológicos y militares en fase de reflujo, los de edades comprendidas 
entre los veinticinco y la cuarentena podían encontrar algún esparcimiento y 
descargo para sus energías varoniles en las opciones de ocio políticamente 
controladas que permitía la España de Franco. Estas fueron un factor histó-
rico importante para remodelar las masculinidades franquistas tras la crisis 
política causada por la derrota de los fascismos. Es significativo, por ejemplo, 
que el conocido periódico deportivo Marca, fundado en 1938 por un her-
mano del líder falangista Raimundo Fernández-Cuesta, pasase de ser sema-
nario a diario en noviembre de 1942 (aproximadamente a la vez que en Rusia 
el ejército soviético comenzaba su barredora contraofensiva en Stalingrado). 
Esta prensa también estuvo sometida a la censura y las directrices del régimen. 
Así, en el proceso de desfascistización de la dictadura, el mundo del fútbol, en 
el que se localizaban narrativas como aquella de la «furia española» (a veces 
casi una alegoría de la situación política española que concordaba muy bien 
con el discurso ofrecido a los excombatientes franquistas)29, asumió una 
27 Es probable que el rol del padre en la sociedad española se hubiese transformado en 
dirección similar a la de otras sociedades europeas desde 1914, y especialmente desde 
los años treinta, con un mayor énfasis no solamente en los deberes básicos del padre 
hacia sus hijos, proporcionando educación y sustento, sino también regalos, propinas 
y chucherías. Véase King (2015).
28 Vida. Revista para mi familia (Madrid), Núm. 1 (febrero de 1948).
29 Sobre uno de los muchos encuentros futbolísticos de esos años entre España y Portu-
gal, se comentaba: «Nuestros muchachos sacarán la tradicional furia española; 
improvisarán, obedecerán disciplinadamente las instrucciones y conseguirán que la 
marca de imbatidos permanezca […]», Fotos, 10 de marzo de 1945. La cursiva es mía.
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creciente relevancia social para públicos claramente masculinizados30. Dado 
que existía una clara vinculación entre el fútbol y la virilidad a través de ideas 
de fuerza y agresividad, y teniendo en cuenta que las crónicas deportivas 
empleaban asiduamente metáforas bélicas31, fue fácil dar cauce a la masculi-
nidad excombatiente dando más espacio a los ideales varoniles deportivos. De 
igual manera, los toros, espectáculo violento que en aquella época tenía toda-
vía un enorme seguimiento popular, también sirvieron como lugar donde 
unas pautas de masculinidad agresiva podían reconducirse. Franco y diversas 
autoridades como el general Moscardó (delegado nacional de Deportes) a 
menudo asistían a las plazas, donde en mayo de 1945 se alzaban brazos en 
saludo fascista, los toreros brindaban al Caudillo, y se oían gritos de ¡Franco, 
Franco, Franco!32
Es interesante notar cómo en aquel periodo las figuras masculinas repre-
sentadas positivamente en la prensa sutilmente reciclaban todavía valores 
enraizados en la experiencia de guerra. Y esto valía también para los nuevos 
modelos de hombre que vinieron con el masivo desembarco de la cultura esta-
dounidense en Europa desde mediados de los años cuarenta. Del norteameri-
cano Clark Gable la prensa española destacó también que había cumplido los 
deberes militares durante la guerra; algo que le había mantenido temporal-
mente alejado de la cinematografía33. Este actor se había convertido en todo 
un icono de virilidad en el que, dados sus cabellos morenos, una generación 
de españoles podía fácilmente tratar de identificarse, adoptando su «elegancia 
discreta» e incluso ese característico bigote de «seducción tremenda»34. Un 
«héroe deportivo» como el propio Santiago Bernabéu, que ejerció un rol cru-
cial en el Real Madrid de la larga posguerra, también había hecho la guerra en 
el ejército de Franco, nada menos que bajo las órdenes directas de Agustín 
Muñoz Grandes35. En la prensa gráfica española posterior a la Segunda Gue-
rra Mundial podía encontrarse una positiva representación del «hombre 
culto», del «caballero» con «la calva, las gafas y el pitillo», que conoce el «arte 
de leer periódicos», junto a exaltaciones del héroe de guerra caído por España: 
de esa «mocedad española» que «murió con las botas puestas», con ese 
30 La tesis de la desfascistización en Gallego (2014). Sobre fútbol, Quiroga (2014).
31 Uría (2014): 183.
32 Marca (Madrid), 21 de mayo de 1945.
33 Marca, 10 de enero de 1945. 
34 ABC, 16 de diciembre de 1945; Fotos, 20 de julio de 1946.
35 Viuda-Serrano (2013). Sobre la utilización posterior del «héroe deportivo» véase 
Simón Sanjurjo (2012).
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«atributo de caballero», «primera postura de la virilidad»36. Aquel fue un pro-
ceso de reconversión simbólica muy largo, correspondiente a la larga travesía 
en el desierto del régimen, pero que implicaría una creciente presencia de ele-
mentos nuevos, que en la década de los cincuenta se integraron sustancial-
mente en un renovado modelo de masculinidad franquista todavía 
comprensible en el marco del «descanso del guerrero».
III. LOS AÑOS CINCUENTA
Desde 1945, y sobre todo en los años cincuenta, España no fue ajena a la 
fuerte irradiación cultural de los Estados Unidos, que se había convertido en 
la mayor potencia del globo tras la Segunda Guerra Mundial, y cuyo antico-
munismo en el contexto de la Guerra Fría lo convertía en casi el único refe-
rente al que mirar en busca de la orientación necesaria para reconfigurar las 
identidades masculinas de la generación de excombatientes franquistas. Es 
importante tener en cuenta que en Norteamérica, la considerada greatest gene-
ration37, los cerca de dieciséis millones de veteranos de guerra que se reincor-
poraron al mundo civil tras 1945, tuvo una influencia gigantesca sobre su país 
durante las presidencias de Truman (un excombatiente de la Primera Guerra 
Mundial) y Eisenhower (héroe militar de la Segunda). Allí, gracias entre otros 
factores a la famosa GI Bill (una ley de beneficios para veteranos de guerra)38, 
y aunque su reintegración no fue fácil, los excombatientes estadounidenses 
formaron millones de nuevas familias, contribuyendo a una revalorización del 
hogar como centro íntimo y romántico de la vida del varón, y a la postre a 
la explosión demográfica (baby boom)39. En cierto sentido, este emerger de la 
«masculinidad doméstica»40 se trató de una realización del ideal «descanso del 
guerrero», sin los excesos antifeministas del pasado europeo, en un mundo 
capitalista. Los valores culturales exportados desde los Estados Unidos que 
conquistaron la Europa Occidental41 también contenían un alto grado de glo-
rificación de la experiencia bélica y de la figura del veterano de guerra, en 
un sentido claramente liberal, aunque definitivamente anticomunista. En 
la América del macartismo y la guerra de Corea, la prensa conservadora habi-
36 Fotos, 27 de octubre de 1945.
37 Gambone (2005).
38 Frydl (2009).
39 Patterson (1996): 14; Van Ells (2001): 57-94, 209-243.
40 Rutherdale (1999)
41 De Grazia (2005).
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tualmente asociaba la masculinidad viril con el anticomunismo, mientras el 
cine retrataba a los comunistas como afeminados42. Así, los nuevos modelos 
de masculinidad y paternidad que llegaban a España, sobre todo a través de 
Hollywood43, tenían puntos de enlace con esa generación de excombatientes 
franquistas que, al igual que FET-JONS, comenzaba a ver restaurado su lugar 
político y social en el régimen a comienzos de los años cincuenta. La película 
Los mejores años de nuestra vida (William Wyler, 1946), que describía de 
manera muy endulzada los problemas de reintegración emocional y familiar 
de veteranos de guerra norteamericanos, llenó las salas de cine españolas 
durante varios meses desde finales de 1947, y recibió críticas muy positivas44. 
Por estas vías, en la década de los cincuenta los modelos masculinos del cine 
estadounidense, sustancialmente patriarcales45, encontraron calado en España.
Otros ideales yanquis de masculinidad llegaron al país con la americani-
zación económica española, la cual, si todavía estuvo muy refrenada en el con-
texto de la autarquía, fue evidente sobre todo desde 1953, tras la firma de los 
pactos militares y económicos entre Franco y Eisenhower. Los empresarios 
españoles ya habían comenzado a modernizarse a imagen del ejemplo esta-
dounidense, por vías directas o indirectas, desde la segunda mitad de los años 
cuarenta46. José Luis Castro Vázquez de Prada, un periodista falangista nacido 
en 1912 en la provincia de Valladolid47, representa a la perfección esa evolu-
ción del arquetipo de masculinidad excombatiente en los años cincuenta, esa 
nueva identidad de «hombre de negocios» que se empezaba a asumir entre las 
elites sociales de la dictadura. En su revista Dólar, fundada a finales de 1951, 
Castro Vázquez de Prada pretendía explícitamente promover entre los españo-
les «la actitud juvenil» del hombre de negocios norteamericano —«siempre 
dinámico, risueño, vehemente»—, pero respetando los «matices peculiares» 
de la idiosincrasia española48. Eso significaba refundir las viejas actitudes e 
ideas de raíz fascista y con olor a pólvora en modelos nuevos; una reconversión 
de esquemas mentales: en Dólar se entrevistó al afamado psiquiatra militar 
42 Patterson (1996): 239 y 255.
43 Niño (2012): 234.
44 Radiocinema, núm. 142 (diciembre de 1947). La Vanguardia Española (Barcelona), 
28 de diciembre de 1947.
45 Bruzzi (2005).
46 Puig y Álvaro (2002) y Puig (2003).
47 Una semblanza de este personaje en ABC, 13 de noviembre de 1970. En 1939, Castro 
había escrito un libro sobre el «Movimiento Nacional» en Palencia: Castro Vázquez 
de Prada (1939).
48 Dólar. Brújula de los negocios (Madrid), núm. 1 (diciembre de 1951).
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Vallejo-Nájera, al que se le preguntó si podía existir también una especie de 
«psicosis de guerra» producida por el «dinamismo agotador» de la actividad 
mercantil y financiera49. También en la revista se ensalzó la «elegante» elo-
cuencia y la figura de José Antonio Girón, ministro de Trabajo y todavía dele-
gado nacional de Excombatientes de FET-JONS, y de casi idéntica edad y 
procedencia que Castro Vázquez de Prada (y de hecho el viejo fascista excom-
batiente Girón se transformaría con los años en un empresario inmobiliario). 
Más aún, la revista Dólar inquirió al propio Ernesto Giménez Caballero, 
parece que en busca de su aprobación, si despreciaba al hombre de negocios, 
pero aquel intelectual, pionero del fascismo en España, confirmó positiva-
mente que no: «Para ser hombre de negocios de verdad», dijo Gecé, «se nece-
sita más corazón que para ser torero, militar y paracaidista. […] Admiro al 
hombre de negocios. […] Veo en él el calvario heroico de un padre. […] 
Debería haber laureadas para esos hombres bravos, machos, excepcionales. 
[…] El verdadero hombre de negocios es un poeta, un soñador, un creador»50. 
Como vemos, el ideal de masculinidad excombatiente franquista se refor-
maba, y los viejos valores y lenguajes de la guerra y la «Revolución Nacional» 
se aplicaban a nuevos fines empresariales: «Voluntad, trabajo, fe», para «ganar 
la batalla por la venta»51.
Con esos nuevos influjos de los años cincuenta cambiaban también las 
modas en el vestir, las pautas de consumo y los modales. Nuevas nociones de 
elegancia masculina, exentas de excesivo atildamiento, y con un aire más prác-
tico y deportivo, también contribuían a transformar los ideales de hombría. A 
los maridos, «jefes de la familia» según explicaba un manual de etiqueta de 
1946, les agradaba «representar en el teatro de la vida el papel de héroes, gran-
des, fuertes, silenciosos, estoicos», pero a la vez necesitaban ser halagados por 
sus esposas, tratados como «un niño cuando está enfermo»52. En 1955, un des-
enfadado artículo en una revista internacional de excombatientes comentaba la 
pérdida de prestigio del uniforme entre los hombres y mujeres; de estas, un 
77 % ya prefería a los varones vestidos de civil53. Pero en la España de Franco 
todavía el «estilo militar de vida» demostraba fortaleza, haciendo vigentes las 
«virtudes militares» de subordinación, disciplina, humildad, y también de la 
49 Ibid.
50 Dólar, núm. 2 (enero de 1952). La cursiva sobre la medalla laureada es mía.
51 Dólar, núm. 6 (junio de 1952) y núm. 15 (marzo de 1953). 
52 Padovani (1946): 17 y 59; Farnese (s. f.). También la Iglesia católica española defen-
día en esas fechas la figura del padre como «autoridad» y «jefe» del hogar, véase 
Tarancón (1958): 99-101.
53 Anciens Combattants du Monde (Paris), núm. 56 (noviembre de 1955).
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austeridad y la evitación del lujo54. No fue fácil superar el antiamericanismo de 
falangistas, católicos y, sobre todo, militares franquistas que despreciaban a los 
Estados Unidos como país carente de auténticos valores militares, y cuyas vic-
torias —decían— solo habían sido posibles gracias a la tecnología55; ciertos 
grupos e individuos como el propio Millán Astray, a pesar de la creciente 
influencia norteamericana, nunca abandonarán del todo los viejos ideales, 
incluidas autorepresentaciones de la virilidad castrense56.
En cualquier caso, la idea fuerza del «descanso del guerrero» todavía per-
mite entender esa hegemónica masculinidad franquista de la generación com-
batiente, caracterizada en los años cincuenta por la combinación de elementos 
viejos y nuevos. En los hogares, sobre todo en los urbanos, nuevas comodida-
des y placeres para la vida comenzaban a cobrar más importancia. La segunda 
mitad de la década de los cincuenta es la del ascenso de los electrodomésticos 
como objetos codiciados por la sociedad española; un culto que se dispararía 
exponencialmente en la primera mitad de los sesenta57. Pero otros bienes de 
consumo ya venían atrayendo a los varones de mediana edad, como productos 
que debían ser bien apreciados por los verdaderos hombres. No solo anuncios 
con fuertes connotaciones viriles de botellas de coñac en la prensa (sobre todo 
en fechas navideñas), junto a los de productos contra la caída del cabello, soli-
citaban la atención de varones que al envejecer buscaban sabores fuertes y añe-
jos con los que ya se había combatido el frío en las trincheras de la Guerra Civil 
(«Si pide veterano beberá un buen coñac Osborne»)58; también los cigarros 
puros y, sobre todo, el whisky, como reconocía el escritor falangista y excom-
batiente Rafael García Serrano, conquistaban los paladares de aquellos cuaren-
tones59. En ese periodo, la emergencia de una sociabilidad excombatiente en 
forma de hermandades implicó la participación esporádica de veteranos de 
guerra franquistas en reuniones y banquetes con antiguos «camaradas», donde 
se degustaban los goces del comer, del beber y del fumar en un ambiente cas-
54 Vigón (1953): 55.
55 Fernández de Miguel (2006).
56 La cuestión de la masculinidad de los «Caballeros Mutilados» como Millán Astray 
en la España de Franco requeriría un estudio pormenorizado; véase de momento 
Wright (2016).
57 Esta apreciación se basa en la frecuencia y carácter de la propaganda sobre electrodo-
mésticos en la prensa del periodo.
58 Estos anuncios se encuentran abundantemente en la prensa. La cita es del diario 
Marca en enero de 1950; la cursiva es mía. En 1956 Osborne adoptó la famosa y viril 
figura del toro como icono publicitario.
59 García Serrano (1959): 91.
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trense, intensamente masculino (imagen 2)60. Pero, sobre todo, era en el hogar 
donde se esperaba que la esposa supiese servir al hombre el ansiado cóctel alco-
hólico relajante, tras un día de ejercer su profesión, peligrosa o no: en verdad, 
se buscaba otra vez el «descanso del guerrero», «el consuelo y la dulzura de pen-
sar que tienen en su casa otra alma gemela, buena y dulce, que por ellos ora y 
espera»61. Nuevos intereses como el vestir bien, a la moda de caballero, o place-
res cotidianos «muy importantes», «como por ejemplo el fumar», seducían a los 
«sesudos hombres de la actual generación», «cansados […] de tanta Gue-
rra Fría»62.
Imagen 2. Reunión de oficiales de la Guardia Civil,  
veteranos de la Cruzada, 1956
Fuente: archivo del autor.
60 Nótense medallas, anillos de matrimonio, copas, cigarro, bigotes, canas y alopecia, 
actitud de camaradería.
61 Señor. La Revista del Hombre (Barcelona), núm. 1 (noviembre de 1955).
62 Señor, núm. 2 (febrero de 1956).
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Durante la década de los cincuenta, los cambiantes ideales y autopercep-
ciones masculinas de la generación de la guerra, cuyos miembros tenían unas 
edades que oscilarían entre los 28 y los 52 años, hubieron de incorporar defi-
nitivamente nociones de paternidad. No parece casual que fuese a mediados 
de los años cincuenta cuando en la España de Franco apareciese un subgénero 
cinematográfico llamado «cine con niño», donde se mostraban como protago-
nistas a tiernos infantes, en historias destinadas a un público más bien adulto: 
esta producción, de gran éxito comercial, seducía a una generación privile-
giada de espectadores con hijos en esas mismas edades, o en otras palabras: 
una generación de veteranos de guerra franquistas que conservaba su mascu-
linidad hegemónica en el régimen63. Controlar esa revalorizada esfera familiar 
de los individuos que habían conseguido la victoria de 1939 era importante 
para el régimen. En su mensaje de fin de año 1953 Franco afirmó que «la 
mayoría de los males del mundo» procedían «de la destrucción de los princi-
pios de la vida familiar»64. En ese periodo, la imagen del dictador se exaltó no 
solo «como un capitán invicto», sino también como «un hombre inmaculado 
en su vida íntima y un padre ejemplar», publicándose fotografías hogareñas de 
Franco con su esposa y con niños65. En la prensa de esos años se localizan 
fácilmente reflexiones sobre las relaciones entre padres e hijos, que revelan las 
tensiones de la modernización de los modelos patriarcales66. Se criticaba la 
«pérdida de respeto por la vejez»67, pero a la vez parecía necesario suavizar los 
«desniveles espirituales» en el seno del hogar, existentes, por ejemplo, entre un 
padre serio, trabajador, encerrado en su despacho, y niños que juegan y hacen 
ruido «al otro extremo de la casa»68. Normalmente, el cabeza de familia, en su 
rol de breadwinner todavía limitaba su participación directa en los asuntos del 
hogar, dejados al arbitrio de la esposa, salvaguardando así el espacio de su 
solaz: el padre solía entregar a su mujer la mayor parte de su sueldo, salvo una 
63 La comedia Recluta con niño (Pedro Luis Ramírez, 1955) hábilmente mezclaba una 
temática militar con el tema infantil. Sobre el subgénero véase, por ejemplo, 
Pérez-Gómez (2010).
64 Amanecer (Zaragoza), 1 de enero de 1954.
65 La cita es de ABC, 1 de octubre de 1958, donde se publica una fotografía en la que 
Franco aparece posando con su esposa y —creemos identificar— cuatro de sus 
sobrinos.
66 Pueyo Longás (1955): 7.
67 Dr. C. Blanco Soler: «Familia, familia…», ABC (Sevilla), 9 de julio de 1959.
68 Francisco Javier Martín Abril: «Desniveles espirituales», ABC, 1 de septiembre de 
1954. Véase también P. Félix García: «Padres e hijos», ABC, 8 de agosto de 1958; P. 
Félix García: «Hijos y padres», ABC, 6 de septiembre de 1958.
194 ÁNGEL ALCALDE
Historia y Política, 37, enero-junio (2017), pp. 177-208
fracción para sus propios gastos de «tabaco», «transporte, comprar el perió-
dico y, cuando tengo que acudir a la cita de algún amigo, tomar café»69, pero 
la creciente presencia infantil en las vidas de esa generación de excombatientes 
era difícil de ignorar. En un poroso periodo entre mediados de los años cin-
cuenta y mediados de los sesenta, el modelo ideal de masculinidad excomba-
tiente franquista debía incorporar necesariamente elementos paternales, pues 
muchos de los hijos e hijas de aquel colectivo se encontraban en la segunda 
infancia, pubertad o adolescencia. Probablemente, sin embargo, aquel refor-
zamiento de papeles familiares contribuyó a desgastar el filo de los antiguos 
modelos más agresivos de masculinidad y a socavar la tranquilidad del des-
canso del guerrero.
IV. LOS AÑOS SESENTA
Como se ha puesto de relieve recientemente, los años sesenta supusieron 
una etapa de crisis identitaria para lo que entonces comenzó a entenderse 
como la «generación del 36». Las transformaciones del desarrollismo tras la 
liberalización económica de 1959, la reinvención de la memoria de la guerra 
en torno a las celebraciones de los «25 años de paz», y la emergencia de nuevas 
elites políticas como los tecnócratas del Opus Dei acompañaron a la profunda 
transformación del movimiento excombatiente franquista, marcada sobre 
todo por la aparición de las Hermandades de Alféreces Provisionales. Los 
hombres que formaban esta nueva fuerza política excombatiente eran grupos 
sociales privilegiados: antiguos exalféreces y exoficiales franquistas que habían 
desarrollado normalmente exitosas carreras profesionales y ostentaban un 
perfil sociológico de clase media-alta70. Solamente entre 30 000 y 50 000 
hombres se habían formado como alféreces provisionales durante la guerra, 
así que en los años sesenta aquellos supervivientes representaban una elite muy 
reducida de la sociedad española. Era un grupo, no obstante, muy influyente, 
acaudalado y objeto de mucha atención mediática. En lo que a modelos de 
masculinidad se refiere, ellos encarnaban el ideal del varón franquista en los 
años sesenta por encima de cualquier otra representación modélica de virili-
dad, salvo acaso la del propio Franco y otros jerarcas del régimen. Pero preci-
samente, al tratarse de grupos que habían dejado bien atrás la juventud, la 
insistencia en el ideal masculino del veterano de guerra resultaba problemática 
69 «Un padre de familia numerosa», ABC (Madrid), 10 de abril de 1956; también ABC 
(Sevilla), 31 de diciembre de 1957.
70 Alcalde (2014): 327-243.
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y contradictoria en un régimen que trataba de renovarse para perpetuarse, jus-
tamente hablando menos de guerra y más de paz.
La historia del ideal de masculinidad excombatiente franquista en esta 
década es la historia de esas contradicciones. El proceso biológico de envejeci-
miento de quienes siendo jóvenes o muy jóvenes habían combatido y vencido 
una guerra —de quienes se habían hecho a la idea de haber sido los verdaderos 
y casi únicos artífices, autores, responsables de la victoria bajo las órdenes de 
Franco— y cuyos éxitos en el cumplimiento de ese deber castrense se habían 
corroborado con el triunfo profesional, emocional y sexual durante y después 
de la guerra, era un proceso traumático inescapable al que se le debía dar sen-
tido. Las publicaciones de las hermandades de alféreces provisionales insistían 
en que sus miembros, al cabo de veinte años, seguían siendo los mismos del 
36: a la fe, el entusiasmo, el valor de veinteañeros habían agregado veinte años 
de experiencia71. Se exaltaba la madurez de aquellos hombres de entre cua-
renta y cincuenta años, afirmando que podían ahora «rendir sus mejores fru-
tos»72. La reconversión del ideal de masculinidad excombatiente franquista, 
pues, respondió a las necesidades de hombres que se sentían envejecer; a medio 
plazo, fue una respuesta a la «crisis de la mediana edad» de muchos de ellos73. 
Esto fue posible porque, como se ha empezado a demostrar en los estudios 
sobre masculinidades, los hombres mayores también pueden mantener un 
discurso de «masculinidad hegemónica» a pesar de las tensiones implícitas en 
el factor edad74. En la década de los sesenta, los excombatientes franquistas 
luchaban para conservar su «descanso de guerreros» tanto en la esfera pública 
como en el seno de sus hogares.
Caracterizaré ahora sucintamente ese modelo ideal de hombre que aque-
llos individuos intentaban construir, emular y realizar. La mayoría de 
71 Cruzada. Boletín Informativo de la Hermandad Provincial de Alféreces Provisionales 
(Ávila), núm. 2 (octubre de 1959). Arriba, 30 de mayo de 1958.
72 Boletín de la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales (Madrid), núm. 2-3 
(diciembre de 1961).
73 Por crisis de la mediana edad (midlife crisis) puede entenderse un «mal psicológico 
propio de la sociedad contemporánea, caracterizado por el ensimismamiento, ansie-
dad, y por la creencia, en personas con una profesión, de que puede que hayan alcan-
zado su cumbre en términos ocupacionales y de satisfacción vital, pero que el futuro 
probablemente depare más frustraciones que logros. Esto puede predisponer o preci-
pitar desórdenes emocionales». Traducción mía de Last (2007): ad nomen. Sobre la 
crisis de la mediana edad en relación con los ideales burgueses de masculinidad en el 
siglo xx véase el análisis literario de Bauer (2015).
74 Bartholomaeus y Tarrant (2015).
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elementos que se yuxtaponen al ideal masculino del franquista de la «genera-
ción del 36» son los mismos que se habían ido añadiendo durante los años cin-
cuenta, como hemos visto, a los vestigios de esa masculinidad guerrera de 
inspiración fascista de comienzos de los cuarenta. Hemos comentado ya las 
pautas de consumo, ocio y moda, que solieron mantenerse, refinarse y perfec-
cionarse con la edad. El arquetipo masculino de varón franquista en los años 
sesenta —según debería rezar una narrativa retrospectiva de su trayectoria 
ideal— era el antiguo combatiente que había tenido hombres bajo su mando 
durante la Guerra Civil, obtenido distinciones militares y derramado su san-
gre a consecuencia de heridas en el conflicto; en la posguerra habría formado 
una familia con una esposa —quizá educada, pero dedicada primordialmente 
a las labores del hogar— y engendrado numerosos hijos, así como desa rrollado 
exitosamente una profesión de prestigio o negocio lucrativo. Si se habían alber-
gado ideas políticas «revolucionarias» (fascistas), esos ardores se habían quizá 
atemperado en la segunda mitad de los años cuarenta, a veces abrazando bre-
vemente una actitud de quijotismo («si ellos tienen ONU, nosotros tenemos 
dos», habían afirmado algunas pancartas, según decía recordar Rafael García 
Serrano a finales de los cincuenta)75, pero sobre todo reforzando la autoper-
cepción como creyentes católicos: la asistencia ostentosa a misa en los años 
cincuenta y sesenta, y la participación solemne en rituales religiosos también 
debe verse como parte de ese proceso de autoconstrucción de un ideal viril 
(las reuniones de excombatientes no solo celebraban comidas de hermandad, 
sino misas de campaña y en recuerdo a los caídos). Esos hombres en el seno 
de sus familias adoptaban una posición hierática, autoritaria, de mando, 
patriarcal como pueden haberla asumido en su vida profesional (idealmente 
dirigiendo una empresa), pero queriendo a la vez ejercer el papel de padres 
cariñosos, divertidos, asumiendo los nuevos modelos modernos de paternidad 
desarrollados en Occidente en las décadas centrales del siglo xx, así como 
algunas prácticas de sociabilidad inspiradas en ejemplos norteamericanos. No 
hablaban mucho de la guerra a sus hijos, pero de la propia experiencia bélica 
ofrecían una versión mítica, encapsulada en fotografías o recuerdos que se ate-
soraban: una pistola, muy a menudo, guardada típicamente en el cajón de un 
despacho, era todo un símbolo (también con connotaciones viriles) cultivado 
por aquellos hombres, que daba sentido a esa masculinidad y rol paterno que 
se deseaba ejercer en el seno del «descanso del guerrero».
La relación con los hijos merece mayor comentario. La casuística en este 
sentido puede variar enormemente; a la altura de 1960, las edades de los hijos 
de la «generación del 36» (solo teniendo en cuenta los engendrados al 
75 García Serrano (1959): 8.
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terminar la guerra) podría oscilar entre los cero y los veinte años. Pero por 
aquel entonces, probablemente la mayoría de descendientes de los antiguos 
soldados todavía estaba en la minoría de edad y, sin duda alguna, la mayor 
parte de los quizá millones de hijos de excombatientes franquistas ya había 
nacido. Por eso, como sujetos políticos, aquellos hombres debían ser entendi-
dos ya no individualmente sino en conjunción con sus familias y, por tanto, 
se debía apelar a su masculinidad de manera que se incluyesen esas realidades. 
Baste mencionar la ensalzadora descripción que el diario falangista Arriba, en 
1961, hizo de un desfile de excombatientes franquistas:
[…] no, no son arrogantes, ni fieros, ni jóvenes. No desfilan en correcta forma-
ción. No van uniformados. No saben ya llevar el paso marcial a los sones del 
metal épico y del tambor guerrero. Vienen con su tripa de cincuentones o con 
el rostro tostado a los soles de cincuenta veranos. No alzan la cabeza para que 
les vea la novia el laurel recién ceñido, sino para que le vean marchar sus hijos. 
[…] Son mis viejos camaradas. […] Las calvas brillan como cascos. Los brazos 
desarmados se elevan en saludo de paz76.
Y en 1964, con ocasión del desfile militar de los «25 años de paz», de 
nuevo se encontró ocasión para describir a las multitudes del público, donde 
se veía a «veteranos de la guerra, que señalaban a sus hijos la unidad en que 
sirvieron o les explicaban el detalle de las armas»77. No obstante, las relaciones 
internas familiares de aquellos individuos podían no ser armónicas, llegando 
a amenazar la hegemonía masculina y patriarcal de ese colectivo.
Una serie de filmes y novelas contemporáneas o posteriores captan el 
cúmulo de conflictos internos existentes en las familias de esa generación, 
en el seno del hogar entendido como un «descanso del guerrero» que empe-
zaba a ser perturbado. La novela Tormenta de verano (Juan García Horte-
lano, 1962) transmite ese mundo íntimo de hombres de negocios 
enriquecidos en la posguerra tras haber sido jóvenes combatientes de la Cru-
zada y que a comienzos de esta década se encontraban en una crisis identi-
taria y de masculinidad78. En la novela, el hallazgo del cadáver desnudo de 
una joven en la playa junto a la colonia de vacaciones en la que descansan 
varias de estas familias acomodadas desencadena recuerdos de la guerra 
conectados con la propia virilidad; en otras palabras, nostalgias por una 
masculinidad en plenitud.
76 Arriba, 18 de julio de 1961.
77 Arriba, 26 de mayo de 1964.
78 Pavlovic (2003): 49-70.
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—Es extraño, pero esa muchacha me ha recordado en un momento los días de 
Teruel, en el 37 —cambió la entonación y sonrió—. Cuando tú me sacaste 
de aquel infierno, me llevaste a San Sebastián y me dejaste en el más cálido 
prostíbulo de toda Europa con la mujer más gorda de todo el mundo79.
Entre veladas amistosas con constante consumo de whisky, ginebra, 
vodka o coñac, los personajes evidencian su crisis identitaria y de mas-
culinidad:
Toda mi vida he conseguido lo que me apetecía y ahora no me voy a quedar sin 
lo que quiero. Lo de estos veinte años ha estado bien, de acuerdo. Hicimos la 
guerra, la ganamos y nos pusimos a cuadruplicar el dinero que tenían nuestras 
familias antes del 36. Pero basta ya. Cuadruplicando dinero, teniendo hijos, 
yendo a cenar y a fiestas, echándome queridas y aguantando idiotas para con-
seguir permisos de importación o contratos del ochenta por ciento, he perdido 
de vista otras cosas80.
La autopercepción de los protagonistas varones de Tormenta de verano 
otorga una enorme importancia al hecho de haber combatido la guerra y de 
haber continuado trabajando con éxito en el periodo posbélico (lo que corres-
ponde a haberse adaptado a los cambiantes modelos de masculinidad que 
hemos analizado más arriba), legitimando así su exigencia de poder disfrutar 
ahora del merecido «descanso del guerrero»:
—[…] En el 36 yo tenía veinticuatro años y luché desde el primero hasta el 
último día. Gané dos medallas individuales y tres colectivas. Empecé de alférez 
provisional y acabé de capitán. En el 39 me puse a trabajar…
—Por favor, don Javier, no desconozco que es usted una persona honorable.
—Me puse a trabajar como una mula y he hecho algo, y bastante importante, 
en la reconstrucción de la patria. He dado trabajo a cientos y cientos de hom-
bres, he creado empresas, he traído y llevado materias primas, he aumentado la 
riqueza81.
Si en Tormenta de verano los hijos de esos excombatientes hombres de 
negocios no juegan todavía un papel central, en la novela de Miguel Delibes 
El príncipe destronado (publicada en 1973, pero ambientada a comienzos de 
79 García Hortelano (1992): 18-19.
80 García Hortelano (1992): 257.
81 García Hortelano (1992): 298-299.
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los sesenta), la clave son las relaciones, en el corazón de un hogar de clase 
media-alta, entre un padre perteneciente a la «generación del 36», su esposa, y 
los hijos a quienes el hombre desea transmitir de manera autoritaria sus pro-
pios valores ideológicos. Mientras el mayor, de dieciséis años, es reacio a par-
ticipar en las ceremonias patrióticas que desea su padre, el hijo pequeño 
demuestra tener una percepción lúdica de «la guerra de papá», inculcada por 
su progenitor82. La esposa (hija de un antiguo republicano sobre el que el 
marido, furioso, afirma que habría que haberle cerrado «la boca a tiempo, en 
lugar de andar con tantas contemplaciones») reprueba que su esposo quiera 
regalarle al niño un tanque de juguete. «Lo malo», afirma el padre, «es si 
alguien piensa que al regalarte un tanque te estoy inculcando sentimientos 
belicosos. Hay personas que prefieren hacer de sus hijos unos entes afemina-
dos antes que verles agarrados a una metralleta como hombres»83. En 1966, la 
película Siete cartas a Berta (Basilio Martín Patino) también captó ese choque 
generacional e incipientemente ideológico entre padres excombatientes fran-
quistas y sus hijos.
Fue entonces, probablemente, cuando la nostalgia comenzó a consoli-
darse como una emoción implícita en la identidad masculina de los compo-
nentes del movimiento excombatiente franquista, quienes, «en la tranquilidad 
de los hogares», empezaban a acariciar los recuerdos de «aquel constante 
desafío de muerte, que por doquier acechaba» y aquellas «chabolas» del 
frente, que hacían «casi la orgía dorada de nuestra felicidad»84. Ya a comien-
zos de los años cincuenta, como en aquel I Congreso Nacional de Excomba-
tientes del Alto de los Leones, el régimen había buscado agitar las añoranzas 
de ese colectivo social en busca de beneficios políticos85; y la melancolía sin 
duda fue otro sentimiento clave en el éxito —desde mediados de esa 
década— del movimiento asociativo de las Hermandades de la División 
Azul86. Pero la nostalgia como fenómeno sociológico más generalizado llegó 
posteriormente, coincidiendo con el ascenso de esa emoción en las socieda-
des occidentales durante los años setenta. Para la generación de excomba-
tientes franquistas, en nuestra opinión, esa emoción también se originó en 
el seno de los hogares ante el crecimiento de los propios hijos, que al avanzar 
82 Delibes (1986): 15. La novela fue adaptada al cine con el título La guerra de papá 
(Antonio Mercero, 1977).
83 Delibes (1986): 75.
84 Cruzada. Boletín Informativo de la Hermandad Provincial de Alféreces Provisionales, 
núm. 3 (enero de 1960).
85 Alcalde (2014): 279.
86 Sobre la memoria de la División Azul, véase Núñez Seixas (2005, 2016: 345-402). 
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hacia la adultez abandonaban los modelos ideales heredados de los padres87, 
lo cual hizo que a menudo la nostalgia derivase en desencanto. Nostalgia y 
desencanto, por supuesto, no eran elementos explícitamente presentes en el 
arquetipo de masculinidad excombatiente franquista; eran, más bien, emo-
ciones conectadas con la crisis de la mediana edad, que empujaban a inten-
tar reforzar y blindar la hegemonía del ideal varonil de esa generación. Al 
participar, junto a sus iguales, en conmemoraciones y actos para mostrar su 
persistente adhesión al Caudillo, aquellos hombres de los años sesenta sen-
tían entusiasmarse por su «extraño rejuvenecimiento»88.
Pero la verdad es que se trataba de una masculinidad en entredicho y 
en definitivo declive. ¿Cómo afectó aquello a las relaciones de género, entre 
maridos y mujeres? En los sectores más católicos se insistía todavía en que 
las esposas debían reforzar su rol tradicional, en un momento de crisis en 
la familia89. Se decía que la mujer tenía que tener indulgencia para amar a 
un cónyuge que se había vuelto diferente con los años: «El hombre es de 
oro cuando novio, de plata cuando esposo, de hierro cuando marido»; 
«Maridos hay que se manifiestan llenos de nostalgia por los amigos, y son 
regañones y de mal contentar; dan suspiros detrás de las paredes domésti-
cas, como soberanos en destierro»90. Con comprensión por esa crisis de la 
mediana edad, la mujer podía todavía salvaguardar el justo «descanso del 
guerrero».
Con todo, en la segunda mitad de los años sesenta, el paradigma de 
masculinidad excombatiente franquista alimentado por dicha idea fuerza 
claramente perdió su hegemonía, por mucho que sectores inmovilistas del 
régimen, cada vez más decrépitos, lo pretendiesen conservar como parte de 
su universo ideológico. De nuevo, modernos modelos de masculinidad pro-
cedentes de fuera del país ejercieron un papel clave, esta vez para desbancar 
finalmente a los antiguos. Aunque en el NODO y en la prensa se comentase 
con sorna la visita de los Beatles a España en 1965, la realidad era que seme-
jantes imágenes juveniles de los «melenudos mocitos de Liverpool», que 
arrastraban a las masas yeyé, difícilmente se podían armonizar con lo que la 
«generación del 36» quería representar91. En los Estados Unidos el modelo 
87 Sobre la nostalgia y sobre la mediación de la relación paterno-filial entre el individuo 
y el pasado, véase Lowenthal (1985): 4-13, 51, 71.
88 Cruzada. Boletín Informativo de la Hermandad Provincial de Alféreces Provisionales, 
núm. 4 (julio de 1960).
89 Redondet y López Doriga (1960).
90 Lamera (1961): 63.
91 ABC, 4 de julio de 1965. Filmoteca Española, NOT N 1175 B, 12 de julio de 1965.
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hegemónico de masculinidad también se rejuveneció, encarnado oficial-
mente por John F. Kennedy (aunque también se tratase de otro heroico vete-
rano de guerra), cuya imagen integraba elementos del «rebelde quinceañero» 
y del playboy92. La revitalización del valor de la juventud en Occidente, clara 
hacia finales de los sesenta, con nociones de masculinidad juvenil menos viri-
les y más orientadas al consumo93, fue un fuerte golpe a la hegemonía del 
ideal del excombatiente en España. El mitificado descanso del guerrero 
empezó a mostrar grietas. Las aspiraciones femeninas a una mayor libertad 
condujeron a plantear que el hombre no solamente debía disfrutar del solaz 
en casa, sino también colaborar en tareas domésticas: tímidamente se comen-
zaba a reconocer la legitimidad de que la mujer pudiese exigir descanso en el 
hogar, tras «una jornada de trabajo muy dura», y que el marido lo compren-
diese, diciendo: «Dime lo que puedo hacer mientras tú descansas un poco»94. 
No hay que exagerar estas fisuras, no obstante: los años sesenta vieron la con-
sagración en el cine español del modelo de género de «feliz madre y ama de 
casa», que emergió junto al modelo masculino del «abuelo bonachón»95. Así, 
el tiempo y la progresiva entrada en la vejez de los varones que habían com-
batido en la Guerra Civil hicieron surgir otro tropo muy diferente al del «des-
canso del guerrero», el muy popular de las «batallitas del abuelo», originado 
en la figura cómica de la familia Cebolleta (diseñada por el dibujante Manuel 
Vázquez desde 1951) y aplicado a aquellos ancianos que insistían en hablar 
de sus experiencias de la Cruzada y se les hacía oídos sordos en casa, lo cual 
deja entrever los roles masculinos significativamente diferentes que la «gene-
ración del 36», despojada ya de su hegemonía, asumiría en las familias espa-
ñolas a partir de la Transición. De esta manera lo auguraba ya en 1968 el 
escritor catalán Ángel Carmona Ristol, al comentar el envejecimiento de los 
miembros de las Cortes franquistas, que recién acabada la guerra habían pre-
tendido instaurar una paidocracia o «gobierno de los jóvenes»:
El joven que hace un mito de lo que tan solo es situación transitoria, acabará, 
sin saber cómo, descubriéndose un día en el triste papel de viejo verde o «abuelo 
batallitas» de las historietas cómicas. Contra el orgullo juvenil, hay en el tiempo 
un enemigo implacable que, frente a la soberbia de ayer, moviliza la de las nue-
vas generaciones96.
92 Dominguez Andersen (2015). 
93 Tinker (2014).
94 Blanco y Negro (Madrid), 24 de octubre de 1964.
95 Rincón (2014).
96 La Vanguardia Española, 17 de enero de 1968.
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V. CONCLUSIÓN
En esta perspectiva relativamente larga sobre la evolución del ideal de 
masculinidad excombatiente franquista he argumentado que este modelo fue 
hegemónico durante la mayor parte del régimen. Como ha sido puesto de 
relieve por los teóricos de las masculinidades, el concepto de «masculinidad 
hegemónica» debe entenderse no solo como identidad o como conjunto de 
expectativas en los roles de género, sino también como patrón de conducta y 
prácticas que permiten mantener la dominación de los hombres sobre las 
mujeres. Además, la masculinidad hegemónica, que no es la más habitual en 
sentido estadístico, sino que suele ser representada por una minoría, es «nor-
mativa»97, e implica relaciones jerárquicas y de dominio sobre otros hombres 
y otras masculinidades; es decir, ejerce una «hegemonía interna» en el con-
junto de varones de una sociedad98. No obstante, sometida a la competencia 
de otras masculinidades y enfrentada al cambio histórico, la masculinidad 
hegemónica puede transformarse a través de procesos de hibridación, para 
mantener su posición dominante. Como he intentado demostrar con este artí-
culo, esta teoría se corrobora a través del caso empírico analizado.
Pero, ¿cuál fue, en todo periodo, la característica esencial de la masculi-
nidad excombatiente franquista? Responder a esto también nos permite 
entender por qué aquella fue hegemónica en buena parte de la dictadura. En 
primer lugar, ha de tenerse en cuenta que la masculinidad excombatiente era 
algo diferente a la masculinidad castrense o de guerra; aunque relacionado, 
era algo distinto a esos modelos y a la exaltación del soldado y del combatiente 
propia de la movilización para una guerra total como la de 1936-1939. El régi-
men de Franco, ciertamente, nació de la guerra, pero pretendió perpetuarse 
en una sociedad en estado de «paz». Fue el hecho de haber atravesado el rito 
de paso del servicio de armas99, de haber cumplido con esa función de contri-
buir a la victoria fundacional de la «nueva España», el elemento clave que se 
potenció para definir un modelo de masculinidad hegemónico que a su vez 
contribuiría a consolidar la dominación del régimen dictatorial. Esta se ejerció 
sobre todo sobre los vencidos, pero también sobre las mujeres, entendidas ante 
todo como vientres al servicio de la patria. Además, el énfasis en la experiencia 
de guerra, aunque relacionado con la ideología fascista, hacía posible coaligar 
97 Connell y Messerschmidt (2005): 832.
98 Demetriou (2001) y Connell y Messerschmidt (2005): 845.
99 Durante la dictadura, el servicio militar obligatorio ejerció de sucedáneo de rito de 
paso bélico para los hombres españoles, con el cual también se pretendía configurar 
la masculinidad «patriótica» de las siguientes generaciones: véase Zulaika (1989).
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diversas opciones políticas que habían quedado fundidas en el franquismo 
durante el conflicto y, por tanto, permitía difuminar las divergencias en mate-
ria de género que podían albergar distintas culturas políticas, facilitando los 
equilibrios de poder.
He defendido que la idea fuerza que animó —y que permite adjetivar— 
al concepto de masculinidad excombatiente franquista fue el famoso tropo 
del «descanso del guerrero», originado en la filosofía de Nietzsche, y cultivado 
implícita y a veces explícitamente por el antifeminismo y por la extrema dere-
cha europea del primer tercio del siglo xx, incluyendo el fascismo. Ese sin-
tagma (lejos de ser un simple adorno o reclamo en el título de este artículo) es 
útil para el análisis histórico porque recoge, en una misma noción: primero, 
la experiencia bélica como rasgo identitario fundamental; segundo, las expec-
tativas de recompensa que normalmente caracterizan a los veteranos de gue-
rra100 (en este caso en el ámbito íntimo y familiar); tercero, y al ser un tropo 
referido originalmente no al hombre sino a la mujer, el tipo de relaciones de 
género que idealmente debían establecerse entre varones y hembras; y cuarto, 
la dinámica de cambio identitario (de «guerrero» a «hombre que descansa») 
que permite explicar a medio y largo plazo la evolución e integración de nue-
vos elementos en dicho modelo de masculinidad.
Así, el «descanso del guerrero» de los excombatientes franquistas en la 
primera posguerra estuvo marcado por el éxito en la incorporación al tra-
bajo y en la formación de células familiares, incluyendo la procreación y el 
nacimiento de hijos, como recompensa por el sacrificio bélico y confirma-
ción de la virilidad demostrada en los campos de batalla. La crisis del final 
de la Segunda Guerra Mundial implicó temporalmente desacentuar la expe-
riencia bélica como crisol de la masculinidad, pero también empezar a 
incorporar elementos nuevos a tal ideal viril: el disfrute de los toros y el fút-
bol, por ejemplo, se consolidaron como rasgos característicos de un arque-
tipo masculino todavía sustancialmente violento. Estas prácticas de ocio, 
además, también tenían relación con la noción del descanso tras la guerra, 
propia de la identidad excombatiente. En los años cincuenta, con la Guerra 
Fría, y de la mano del anticomunismo, no solo pudo rehabilitarse la identi-
dad excombatiente, junto al falangismo, sino que también pudieron abra-
zarse modelos norteamericanos sin complejos. Sobre todo, la fusión de la 
masculinidad hegemónica excombatiente franquista con el nuevo ideal del 
«hombre de negocios» de sabor yanqui, contribuyó a restablecer el lugar pri-
vilegiado del colectivo de hombres que habían hecho la guerra, convertidos 
ahora en padres y profesionales de prestigio. Definitivamente, el ideal de 
100 Sobre esto véase Barrois (1993); Crotty y Edele (2013).
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hombre con experiencia de combate se diluyó, pero no se evaporó, con el 
énfasis en el rol patriarcal y paternal de los varones españoles en la sociedad 
franquista de los años cincuenta, mientras se conservaba en lo fundamental 
su posición dominante en el seno de hogares cada vez más cómodos mate-
rialmente. En los años sesenta, sin embargo, la masculinidad excombatiente 
franquista entró en crisis y en definitivo declive. La principal razón de esto 
era simplemente el paso inexorable de los años: el envejecimiento traumá-
tico de la «generación del 36» provocó reacciones defensivas que intentaban 
conservar la hegemonía del ideal de virilidad, pero que fracasaron a la postre 
en este objetivo. En ese momento, el orden sociofamiliar que había implan-
tado el franquismo desde la guerra civil, y que tuvo un puntal en el ideal de 
masculinidad excombatiente franquista, empezó a resquebrajarse. Las nue-
vas familias de la sociedad española no darían continuidad a la valoración 
positiva de la experiencia bélica como rasgo de masculinidad que el fran-
quismo había cultivado durante décadas.
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